ACCIÓN DE GRACIAS:

Como misioneros debemos predicar con el ejemplo y llevar la alegría allá por donde nos movamos. Por eso te damos gracias Señor por ser fuertes, por la vida privilegiada que nos has dado, por las responsabilidades que asumimos, porque nos quieres libres, porque nos das amigos que nos apoyan. Porque así podemos hacer un mundo de hombres y mujeres hermanos.

Aprovechemos este Adviento para huir del derroche y sólo adquirir los dones que estos días nos entregas: la fe, la humildad, la alegría y el amor. Aprendamos de la virgen María, la mujer que supo confiar, que Dios siempre se encuentra cerca de los pequeños y humildes. Y así nos marcharemos de tu mesa sintiendo más cerca que nunca tu presencia.

